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En recuerdo de Ruggiero Romano, si se me permite 
evocarlo, porque seguramente estaría en esta discusión 
haciéndonos dudar... 

H E LEÍDO DETENIDAMENTE el estimulante comentario de Gui­
l l e rmina de l Valle Pavón y Luis Gerardo Morales a m i l ibro , 
advirtiendo que su importancia rebasa los estrechos límites 
de aquel texto. 1 Desde luego debo señalar que agradezco 
la deferencia de haberme hecho parte de una discusión de 
mayor alcance; por tanto, quiero aprovechar la opor tun i ­
dad para tratar de "responder" m á s en el á n i m o de seguir la 
po lémica que ellos abrieron con sus reflexiones, que defen­
der el argumento de la obra. 

SOBRE EL PROBLEMA DE "HACER" HISTORIA REGIONAL 

Como b ien lo han planteado Valle Pavón y Morales, la per­
tinencia de recurr i r a la llamada "microhis tor ia" estriba en 
establecer con toda claridad una "escala de observac ión" y 
traer a ella problemas del conocimiento superiores. 2 Si­
guiendo a Ginzburg y Lévi, muy apropiadamente, sugieren 

1 V A L L E PAVÓN y MORALES, 2001 , p p . 429-443, sobre IBARRA, 2000a. 
2 V A L L E PAVÓN y MORALES, 2001 , p p . 431-432. 
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que una renovación en este enfoque requiere de una refle­
x ión de corte metodológ ico explícito para hacer significativo 
el recurso de este grado de análisis , tal como lo ha plantea­
do el autor de El queso y los gusanos, como una suerte de "pa­
radigma indiciario" . 3 Pero en la historiografía mexicana, ésta 
no ha sido la tradición del análisis regional y la microhisto-
ria italiana es una "moda" relativamente reciente que a ú n 
no ha dado frutos maduros de investigación ¿por q u é ? 4 

Cuando se habla de "microhis tor ia" en México , inevita­
blemente se vuelven los ojos a San J o s é de Gracia y a la para­
d igmát ica obra de Luis González , ya que, sin duda, ha sido 
ésta la que ha bautizado al g é n e r o en la historiografía mexi­
cana. 5 Sin embargo, la excepcional cualidad de Pueblo en 
vilo está, justamente en su universalidad, esto es, en la capa­
cidad de haber penetrado en el conocimiento de u n cierto 
" c ó d i g o genét i co " de la historia pueblerina mexicana que 
puede advertirse en todo el país , aunque con diferencias 
de grado. 6 O t r o mér i to indiscutible de la obra y su autor es 
que fue u n detonante del gusto por la historia local, en una 
é p o c a en que se profes ional izó este ejercicio y adquir ió el 
rango de "práct ica historiográf ica" . 

E n efecto, desde la d é c a d a de 1970 y en especial en la de 
1980, "hacer historia regional" , parafraseando a Eric Van 
Young, se convirtió en u n terreno preferencial de la histo­
r iograf ía mexicana, i n f l u i d o por el entusiasmo que desper­
tó aquella obra y las cruzadas que su autor e m p r e n d i ó para 
la recuperac ión de la historia local y r eg iona l / Como suele 

3 GlNZBURG, 1 9 8 3 . 
4 U n caso excepcional , de i n t e g r a c i ó n entre t e o r í a e his tor ia para u n a 

vis ión de la v ida cot id iana , en u n a escala m i c r o h i s t ó r i c a , es el reciente l i ­
b r o de Rafael Torres sobre Guadalajara d u r a n t e la R e v o l u c i ó n . TORRES 
SÁNCHEZ, 2 0 0 1 . 

6 GONZÁLEZ, 1 9 6 8 . 
6 " [ . . . ] p o r q u e l o que hace relevante a la m i c r o h i s t o r i a , c o m o a cual­

q u i e r his tor ia , es la s i gn i f i cac ión , la i m p o r t a n c i a de l o encontrado p o r el 
m i c r o h i s t o r i a d o r , y que p o r m u y apegado al t e r r u ñ o , a la p e q u e ñ a por­
c i ó n elegida incluso en r a z ó n de su ' ins igni f icancia t íp ica ' , sea relevante 
p o r los universos h u m a n o s que se e n c u e n t r a n . " L I R A , 1 9 9 4 , p. 1 6 8 . 

7 V é a n s e sus sucesivas invitaciones a u n a "h i s tor ia matr i a " , centrada 
en las localidades. GONZÁLEZ, 1 9 7 3 y 1 9 8 2 . 
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ocurrir , a la vuelta de varias décadas , la obra de Luis Gonzá­
lez mantiene su excepcionalidad respecto a lo que m á s tar­
de se escribió siguiendo su modelo, precisamente porque 
no fue alcanzada en su originalidad y él mismo ha preferido 
escribir una historia para "lectores llanos" que para profe­
sionales, situando a la "microhistoria" como u n s u b g é n e r o 
de la historia regional . 8 De esta manera, para su creador, el 
concepto de "microhistor ia" tiene u n horizonte restringido 
respecto a u n posible desarrollo teórico en la historiogra­
fía regional mexicana. 9 

Por otra parte, la "historia regional" alcanzó, en la d é c a d a 
de 1980, probablemente su mejor momento en términos de 
volumen de p r o d u c c i ó n y en la convergencia de dos trayec­
torias historiográficas distintas, a saber: por u n lado, la "histo­
riografía a c a d é m i c a " hecha a part ir de "modelos" de análisis 
regional, tomados de la antropolog ía o la economía , pero 
enriquecidos con fuentes y testimonios primarios, que per­
mit ie ron realizar una profunda revisión de los grandes 
paradigmas de la historia nacional ; 1 0 por otro lado, la "pro-
fesionalización" de una suerte de "historia regional institucio­
nalizada" que respondía al propósi to de hacer una "estatogra-
fía" de cada entidad federativa, a contrapunto de la historia 
nacional y como una respuesta al "centralismo" de ésta, pero 
trivializando el complejo problema de la escala de medic ión 

« G O N Z Á L E Z , 1 9 9 1 , p . 1 6 . 
9 "Los lectores naturales de la m i c r o h i s t o r i a per tenecen al p u e b l o ra­

so que rehuye, en t r a t á n d o s e de sus p r ó j i m o s , el saber general izante, las 
lucubraciones filosóficas. La gente de estatura n o r m a ! busca e n la m i c r o -
his tor ia el ensanchamiento de sus recuerdos personales que n o u n susti­
t u t o de sus creencias meta f í s i ca s . Agradece la n a r r a c i ó n de historias 
ver íd ica (s) sobre sus ancestros si el re lato de sus r a í ce s se hace de m o d o 
sobrio, conciso y sabroso, a la manera de los contadores de cuentos." 
GONZÁLEZ, 1 9 9 1 , p p . 1 7 - 1 8 . 

1 0 Es probable que este impul so , p r i n c i p a l m e n t e d e b i d o a tesis de gra­
d o de scholars estadounidenses, haya sido la puer ta de entrada a la actual 
i n f l u e n c i a de su h i s t o r i o g r a f í a sobre M é x i c o , co inc idente c o n u n declive 
de la geohis tor ia de i n s p i r a c i ó n francesa ident i f i cada c o n los Aúnales 
braudel ianos . Por su par te , la h i s to r iogra f í a r eg iona l marxis ta práct ica­
m e n t e q u e d ó e n intenc iones de i n t e r p r e t a c i ó n . V é a s e ZEPEDA PATTERSON, 
1 9 8 3 , pp . 7 - 2 1 . 
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con la a d o p c i ó n de u n modelo simple la unidad terr i tor ia l , 
al juzgar a los estados como las "regiones" históricas . 1 1 

De esta manera, la historia "regional" se convirtió en u n 
río de varias aguas que aun hoy resulta difícil de medir en su 
caudal y dist inguir en sus corrientes cristalinas, entre la tur­
bulencia de tanta m o n o g r a f í a "regional" que la enturb ia . 1 2 

Por su parte, cuando Van Young presentó u n balance 
sobre la historia regional , en la reunión de historiadores 
mexicanos y estadounidenses celebrada en Oaxaca en 1985, 
particularmente en su vertiente académica , señaló los nudos 
de esta práctica historiográf ica carente de una estrategia de 
conocimiento expl íc i ta y, salvo casos excepcionales, débil­
mente sustentada en una ref lexión teórica que llevara a 
considerar la d imens ión espacial como una "hipótesis a con­
firmar" en el pasado y no sólo como u n presupuesto de i n ­
vest igac ión. 1 3 

1 1 Incisivo, Luis G o n z á l e z c o m e n t a que de "las doscientas s íntes is his­
tór icas de los estados salidas a la luz p ú b l i c a en los ú l t i m o s veinte a ñ o s 
b r i n d a n algunas novedades. E n su g r a n m a y o r í a , p r o p o n e n a r g u m e n ­
tos explicativos de los hechos que n a r r a n . Son franca m i n o r í a las que se 
quedan en el campo de e f e m é r i d e s , d icc ionar ios h i s tór icos o c r ó n i c a s 
de t i jera y e n g r u d o . Muchas , q u i z á p o r haber sido hechas c o n f o r m e a u n 
p a t r ó n dado, son n o t o r i a m e n t e desangeladas, escritas en el lenguaje 
c o m ú n , pero i n s í p i d o . Eso si, m u c h o m á s y m e j o r ilustradas que las de 
a n t a ñ o " . GONZÁLEZ, 1 9 9 1 , p . 1 2 . 

1 2 Las historias generales de los estados, suplantando a la his tor ia de la 
r e g i ó n , se c o n v i r t i e r o n en matrices de u n a p r á c t i c a recurrente : hacer de 
la "h i s tor ia r e g i o n a l " u n ver tedero d e l pasado a través d e l c e r n i d o r t e r r i ­
tor i a l de la e n t i d a d federativa, desde la pa leontohi s tor i a hasta el ú l t i m o 
gob ie rno estatal, n o p o r azar su pa t roc inador . M á s tarde, estas mismas 
obras, genera lmente colectivas, se f u e r o n m i n i m i z a n d o en su c o n t e n i d o 
y valor hasta convertirse en c o m p e n d i o h i s tó r i co de sus coordinadores , 
b r e v í s i m a s historias d e l estado o m í n i m a s de su capital , d i l u y e n d o t o d o 
anál is is h i s tór i co y s u p e d i t á n d o l o a u n a narrat iva anticentral ista en l o po­
lít ico y costumbrista en la b ú s q u e d a de la i d e n t i d a d de " lo nuestro" . Jalis­
co es u n e j emplo de c a t á l o g o de esta opac idad h i s tor iográ f i ca . 

1 3 " [ . . . ] las regiones son h ipótes i s p o r demostrar y que, cuando se escri­
be hi s tor ia reg iona l , se d e b e r í a i n t e n t a r hacer ju s t amente eso, demostrar 
tal h ipóte s i s , antes que descr ib ir entidades antecedentes. Sin embargo , a 
pesar de esta nebulosa t eór i ca , vemos regiones en M é x i c o cada vez que 
miramos , y de hecho , la r e g i ó n g e o h i s t ó r i c a y el reg ional i smo son centra­
les para la exper ienc ia mexicana . " V A N YOUNG, 1 9 9 2 [ 1 9 8 5 ] , p . 4 3 0 . 
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Van Young fue más allá, extrayendo de una diversidad de 
estudios regionales una ref lexión metodo lóg i ca sobre los 
alcances y limitaciones de hacer historia regional, siguien­
do el h i lo de la organizac ión espacial de los mercados como 
una arquitectura e c o n ó m i c a de las regiones. 1 4 Más tarde, 
nos habr ía de convencer de que las regiones son "buenas 
para pensar", siguiendo a Lévi-Strauss, como escenarios 
complejos, pero propicios para ensayar interpretaciones 
que trasciendan las estrechas fronteras de su espacialidad, 
siempre y cuando el historiador se ponga en la cabeza una 
p r e o c u p a c i ó n de mayor alcance que "contar" la historia 
regional. U n ejemplo de notable calidad, sobre las perma­
nencias históricas de la pro fundidad regional chiapane-
ca, sería el modelo historiográf ico implícito en Resistencia y 
Utopía de Garc ía de L e ó n . 1 5 

De hecho, p o d r í a m o s establecer que entre la publica­
ción de Pueblo en vüoylz ref lexión de Van Young puede ce­
rrase el ciclo de esta h i s tor iogra f í a , en su fase temprana 
como microh i s to r i a y de su c o n f o r m a c i ó n como discipl i­
na a c a d é m i c a . E n este p u n t o de r u p t u r a se s i túa, qu izá , 
nuestro trabajo. 1 6 

Ahora bien, para nosotros era relevante situar la investiga­
ción entre una "escala de med ic ión regional" , la e c o n o m í a 
de Guadalajara, y una tentativa de formalización de u n pro­
blema que trasciende a lo estrictamente local, a saber: la es­
tructura y d inámica del mercado interno colonial. Por ello, 
siendo sinceros, nuestro ensayo no quiso ser una historia 

1 4 V A N YOUNG, 1992a, p p . 1-36. 
1 5 " D e a m b u l a n entonces a su l i b r e a l b e d r í o todos los aspectos de este 

vasto t e r r i t o r i o p o b l a d o de ind ios , profetas ya anarquistas, de fmqueros y 
generales, de sabios pistoleros y poetas. Se pasea la esencia i n c o m p l e t a 
de los hechos; o c o m o b i e n dice u n a sabia in sc r ipc ión p in tada en la puer­
ta de u n p u e b l o f r o n t e r i z o de Chiapas: ' A q u í yacen los muer tos que 
viven en Zapaluta ' " , GARCÍA DE L E Ó N , 1985, pp . 13-22. 

1 6 E l texto fue escrito en 1990, d u r m i e n d o u n largo s u e ñ o ed i tor i a l , 
pese al entusiasmo que e m p e ñ ó A n t o n i o G a r c í a de L e ó n en su notable 
p r e s e n t a c i ó n . S e r í a gracias al entusiasmo cr í t ico de Romano , q u i e n insis­
tió en que su p u b l i c a c i ó n p o d r í a resultar útil a otros lectores y para el lo 
a p o s t ó su posfacio, que e l texto l o g r ó liberarse de su jaula de indi ferencia . 
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regional, sino procurar avanzar en el propós i to de uti l izar 
esta escala de med ic ión como u n recurso de ref lexión, co­
mo sugiere Van Young. Desde este punto de vista, nuestro 
trabajo se aparta de la corriente tradicional y converge con 
los intereses de Valle Pavón y Morales por buscar una alter­
nativa teórica a la historia puramente regional, aunque el 
intento no les satisfaga a p len i tud . 

LA CONSTRUCCIÓN DEL DISCURSO HISTORIOGRÁFICO: 

¿POR QUÉ RECURRIR A UNA HISTORIA CUANTITATIVA? 

Muy apropiadamente, la crítica de Valle Pavón y Morales 
apunta a la e lecc ión de la escritura de la historia y en ello 
pulsan u n tema importante : ¿ q u é estrategia seguir? 1 7 En el 
l ibro mencionado, se ha tomado una d irecc ión definida 
atendiendo a la "materia p r i m a " fundamental de la inter­
pretación, la "Re l ac ión" sobre Guadalajara que hiciera el 
intendente Abascal para 1802 y 1803: esto es, una med i c i ón 
cuantitativa del producto regional y los flujos de mercado 
hecha por u n c o n t e m p o r á n e o . 1 8 Como es conocido entre 
los colonialistas, los testimonios estadísticos de fines del si­
glo X V I I I estuvieron marcados por una i m p r o n t a ilustrada 
que buscaba "d ibujar" la real idad en n ú m e r o s , como se h i ­
ciera mediante i m á g e n e s etnográf icas en las cé lebres Rela­
ciones geográficas que pidiera Felipe I I , en 1580. E l lenguaje 
de é p o c a era el de una protoestadís t ica que, en el caso de 
Abascal, r eba só lo meramente descriptivo, organizando 
"comprensivamente" los datos en una suerte de "tabla eco­
n ó m i c a " de la intendencia , con u n marcado acento fi-
siocrático y una intenc ión totalizadora en su med ic ión . Su 
interpretac ión moderna exigía , entonces, desmontar sus 
partes y reconstruirla atendiendo a las valoraciones cualita­
tivas que se d e s p r e n d í a n del discurso del intendente , pero 
ajustada a u n nuevo sistema de identidades ordenados 

1 7 V A L L E PAVÓN y MORALES, 2 0 0 1 , p p . 4 3 0 - 4 3 1 . 
1 8 Para u n a e v a l u a c i ó n de la fuente véa se la p r e s e n t a c i ó n de SERRERA, 

1 9 7 4 , p p . 1 2 1 - 1 4 1 . 
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en una matriz de transacciones sectoriales y flujos de circu­
l a c i ó n . 1 9 

Por su parte, como bien han anotado nuestros lectores 
críticos, en la e lección de la estrategia historiográfica no 
optamos por el "microanál is i s " , propuesto por Lévi o Ginz-
burg, sino por u n "macroanálisis e conómico y cuantitativo". 2 0 

Ofrezco dos explicaciones: pr imera , porque m i formación 
como historiador e c o n ó m i c o se sitúa en el debate entre 
economistas e historiadores que se e x p r e s ó por medio de la 
discusión entre historia cuantitativa e historia serial; 2 1 en m i 
caso, o p t é por ambas estrategias combinadas, a saber, u n 
análisis de las tendencias de largo plazo fincadas en regis­
tros seriales, como la contabi l idad fiscal, y u n examen sin­
c rón ico de aquellas tendencias, presentes en el "modelo" 
de análisis cuantitativo, reconstruido a part i r de la fuente y 
no impostado a la época . Segunda, porque el debate en 
que se inscribe la investigación, la organizac ión del merca­
do in terno , privilegia el análisis e n d ó g e n o de las regiones, 
como lo hiciera Van Young para la reg ión de Guadalajara, y 
nosotros optamos por u n análisis e x ó g e n o centrado en los 
lazos entre ésta y el mercado in terno . En cierto modo, par­
timos de u n examen regional para mostrar la exogeneidad 
del sistema de mercados regionales novohispanos y con ello 
establecer u n d iá logo crítico con el trabajo de Van Young . 2 2 

1 9 Sobre la m e t o d o l o g í a de anál i s i s , v é a s e IBARRA, 2000a, pp . 161-170. 
2 0 Esta c o n s i d e r a c i ó n nos l levó a c o n s t r u i r u n m o d e l o de contab i l idad 

e c o n ó m i c a ad hoc que, en estricto sent ido, n o es u n a his tor ia cuantitativa, 
p e r o se le acerca. C o m o i ron iza Luis G o n z á l e z , " [ . . . ] gracias a la cuant i-
fícación, s e g ú n notables cuanti f icadores , la h i s tor ia ha p o d i d o ponerse a 
la a l tu ra de las d e m á s ciencias d e l h o m b r e . S e g ú n C h a u n u , la cuantifica-
c i ó n h a conseguido que la h i s tor ia sea f á m u l a de las ciencias d e l h o m b r e , 
y p o r l o m i s m o , se ha vue l to u n ente servicial, le ha qu i t ado el c a rác te r de 
b u e n a para nada". GONZÁLEZ, 1989, p . 22. Nuestra i n t e n c i ó n , al hacer uso 
de u n m o d e l o cuant i ta t ivo , fue la cont ra r i a : u t i l i zar el m o d e l o para p lan­
tear e l p r o b l e m a y la h i s tor ia para exp l i ca r lo . 

2 1 E l contex to de ideas puede verse en IBARRA, 1998, p p . 143-157. 
2 2 Nos refer imos a su tesis sobre Guadalajara y, m á s precisamente, a su 

m o d e l o reg iona l de c i u d a d y hinterlandrund. V A N YOUNG, 1989 [1981] y 
1992 [ 1 9 7 9 ] . 
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La investigación, aunque con u n formato cuantitativo, 
resultado de la estrategia historiográfíca seguida, pretende 
llegar a una conclus ión de corte cualitativo: la e c o n o m í a 
novohispana, y probablemente la sociedad y el Estado, no 
const i tuían una constelación de segmentos regionales dé­
bi lmente articulados, sino u n entramado de relaciones reci­
procas, dinamizado por la p r o d u c c i ó n de plata y anudado 
en su d inámica interna por el "ciclo de circulación del capi­
tal m i n e r o " . 2 3 

L o anterior, como una interpretación alternativa a la 
aprec iac ión de Van Young y otros historiadores, como Ro­
mano, respecto a la precariedad de la integrac ión del mer­
cado in terno y la debil idad de la e c o n o m í a novohispana. Es 
verdad, las regiones y sus poderes fácticos cobraron una 
fuerza excepcional en la é p o c a borbónica , pero la un idad 
del mercado y los hilos invisibles del poder y sus alianzas po­
sibil itaron la un idad del país , pese a sus tendencias centrífu­
gas. Desde esta perspectiva, la historia e c o n ó m i c a también 
puede ofrecer explicaciones al debate sobre la un idad geo­
polít ica de Méx ico . 

Las implicaciones de esta diferencia teórica, se expresan 
en los modelos de análisis y el tratamiento de la informa­
ción empí r i ca de la época . En particular, Van Young sostie­
ne que Guadalajara funcionó como u n centro solar sobre 
su reg ión , ejerciendo u n peso gravitacional sobre los sucesi­
vos anillos microrregionales, inh ib iendo la relación con 
otras regiones. 2 4 Sin embargo, una crítica sustancial a esta 
hipótesis s u p o n í a la deconst rucc ión de la fuente y una nue-

2 3 Este m o d e l o ya fue sugerido p o r Assadourian en su lectura de las re­
f lexiones c o e t á n e a s de Fausto D e l h ú y a r . ASSADOURIAN, 1 9 8 3 , pp . 2 5 6 - 2 7 3 . 

2 4 "La r e g i ó n de Guadalajara d u r a n t e el final d e l p e r i o d o co lon ia l y 
p r i n c i p i o s de l siglo x i x p r o p o r c i o n a u n e j emplo a ú n m á s claro de l t i p o 
de sistema c o n u n emplazamiento o lugar centra l de o l l a de p r e s i ó n / 
solar ['pressure cooker solar m o d e l ' ] , o al menos u n o que me es m á s 
conoc ido . Guadalajara, la capital po l í t i ca v adminis trat iva d e l á r e a , cierta­
m e n t e f u n c i o n a b a c o m o la c iudad reg iona l p r i m a r i a , y la j e r a r q u í a ur­
bana de su a m p l i a p r o v i n c i a i n t e r n a d e m o s t r ó de m a n e r a concomi tante 
u n a l to grado de falta de r e g u l a r i d a d l o g a r í t m i c a [ . . . ] " V A N YOUNG, 1 9 9 2 
[ 1 9 8 5 ] , p p . 4 4 5 - 4 4 6 . 
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va interpretac ión de los datos: la e c o n o m í a alimentaria y el 
sector de demanda intermedia nos mostraron la manera 
c ó m o esta reg ión se vinculaba con la p r o d u c c i ó n minera y 
la demanda extrarregional del r e i n o . 2 5 

Por su parte, como anotó Abascal, si b ien Guadalajara 
no era una región rica en metales p r o d u c í a plata, útil para 
el mercado regional, pero sobre todo se "atraía" plata de la 
circulación por medio del intercambio. Entonces, la región 
participaba de la d inámica del mercado interno tanto en el 
sector de las mercancías , con productos regionales por pla­
ta, como en el financiero, con plata pasta por moneda. 2 6 

Este debate, cifrado en los datos, aunque p a s ó de largo 
para nuestros críticos, explica buena parte de las razones 
de la e lección his tor iográf ica . 2 7 Sin embargo, el modelo de 
análisis apenas nos permit ió ver, como una suerte de "es­
pectro indic iar io" , algunos procesos que requer í an explicar 
y que, desde luego, exigen de una investigación más pro­
funda, pero precedida de u n radical cambio de óptica en lo 
m e t o d o l ó g i c o y en su orden conceptual. 

El esfuerzo de integración m e t o d o l ó g i c a , entre u n mo­
delo cuantitativo y u n análisis geohis tór ico , probablemente 
sea o t ro tema de debate. Es decir, me refiero al equi l ibr io 
que debe existir entre u n análisis exhaustivo de una fuente 
cuantitativa y u n examen de macroestructuras determinan­
tes de esta evidencia, como la geograf ía , la pob lac ión , las 
formas institucionales del poder y la vida social. En nuestro 
caso, hemos tratado de establecer u n vínculo entre el mode­
lo histórico y el e conométr i co advirt iendo las implicaciones 

2 5 V a n Y o u n g estima en 5% de l P r o d u c t o Regional B r u t o las exporta­
ciones de Guadalajara al r e i n o , t o m a n d o los datos agregados presenta­
dos p o r el i n t e n d e n t e . E n el anál i s i s p o r sectores de oferta que hemos 
real izado, se revelan otras proporc iones , a saber: 39% de la p r o d u c c i ó n 
a l imentar i a , 47.5% de la i n t e r m e d i a y 40.5% de la final n o a l imentar ia sa­
l i e r o n de la i n t e n d e n c i a para el r e i n o . Estamos h a b l a n d o , c laramente, de 
u n a e c o n o m í a reg iona l abierta y d i n á m i c a m e n t e ar t iculada al mercado 
novohi spano . IBARRA, 2000a, p p . 225-227. 

2 6 Abascal en SERRERA, 1974, p . 148. 
2 7 E l debate con R o m a n o puede verse e n Historia Mexicana, XLIX:2 

(194) (oct.-dic. 1999), p p . 279-308. 



250 ANTONIO IBARRA 

sociológicas de las conclusiones que se desprenden de am­
bos modos de expl icación, como bien han hecho notar Va­
lle Pavón y Morales. 

Nuestra evidencia empírica, vale la pena destacarlo, es pro­
ducto de una historia larga y una corta: por una parte, de 
la conformac ión histórica del "conjunto regional" que se 
hunde en el temprano siglo X V I I I y se transpira en las obser­
vaciones del intendente sobre el cambio secular; por otra par­
te, u n a " instantánea" de la arquitectura e c o n ó m i c a que se 
refleja en la protoestadística del testigo que buscó documen­
tar la un idad de análisis en la totalidad de la e c o n o m í a re­
gional . Ello nos llevó a resolver otro problema relevante: la 
di f icultad de tramar el análisis d iacrònico de tendencias de 
largo plazo —demográ f icas , sociales, mentales—y su revela­
ción s incrónica en el análisis m a c r o e c o n ó m i c o . Entonces, la 
e lección de una estrategia historiográfica, difícilmente se an­
toja excluyente en lo metodo lóg i co y exclusivamente cuanti­
tativa. A nuestro parecer, el examen empír ico carecería de 
relevancia si no se extiende a una corriente de larga duración 
en la que se inscribe y explica. Por eso, quizá, el corte tempo­
ral de las relaciones de Abascal nos puede revelar el climax 
de u n proceso de largo aliento, esto es, la conformación de 
una e c o n o m í a y una sociedad reconocible en sus señas 
de ident idad regional, pero tejida a u n conjunto histórico 
m á s ampl io , en este caso el mercado novohispano y el mun­
do colonial hispanoamericano. Entonces, la dif icultad de la 
"escala de m e d i c i ó n " trasciende al de la "d inámica de la me­
d ic ión" y de su significación para s imul táneamente situarse 
en u n contexto espacial abierto y en u n o temporal dilatado. 
¿Es esto una nueva microhistoria económica? N o lo sé, pero 
seguramente no es sólo historia regional, por lo menos en sus 
intenciones. 

LAS LIMITACIONES DEL ANÁLISIS MACROECONÓMICO REGIONAL: 

MONEDA, CRÉDITO Y FINANZAS 

U n a ob jec ión relevante, hecha por Assadourian y recorda­
da por nuestros lectores, es la relativa a dos problemas reía-
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cionados: el de la "desacumulac ión regional de capital", 
o del bajo ahorro interno , resultado del intercambio desi­
gual, y el de la l iquidez financiera de su e c o n o m í a de 
mercado. 2 8 Ciertamente, nuestro análisis es pobre en este 
terreno, tanto porque la fuente restringe su observación al 
sector de las mercanc ías , como porque nuestro conoci­
miento de la d inámica financiera regional es precario. Sin 
embargo, trataremos de responder a la crítica adelantando 
dos hipótesis tanto desde la circulación monetaria, como 
desde la fo rmac ión regional de capital, con el propós i to de 
suplir esta debi l idad del análisis. 

En una e c o n o m í a productora de metales preciosos, co­
m o la novohispana, la circulación premonetaria es parte 
importante del proceso de valoración del metal ; es decir, la 
plata antes de ser moneda ha circulado como medio de 
cambio y con eso ha suplido algunas funciones reservadas a 
la moneda, aun sin serlo. 2 9 La existencia de u n mercado no 
monetar io de la plata, entonces, es u n puente entre ambas 
esferas del mercado, la real y la financiera, y en nuestro 
caso su registro contable es doble: plata como mercanc ía 
regional, es decir no amonedada, y plata como atra ída de la 
c irculación novohispana por el intercambio, esto es, amo­
nedada. 

E n el p r i m e r caso, nuestro testigo de é p o c a a f i rmó que la 
plata producida en su terr i tor io alcanzaba u n valor prome­
dio de 876000 pesos anuales, entre 1802-1803, que coincide 
con el registro de la af inación de metales. Si entendemos 
bien, este producto metál ico p o d r í a haber tenido una do­
ble función, a saber: saldar las transacciones entre mineros 
y comerciantes regionales, así como funcionar de medio de 
pago financiero en manos de estos úl t imos , para con sus 
acreedores que les surtían de importaciones. E n su caso, la 
plata producida regionalmente circulaba antes de enviarse 

2 8 V A L L E PAVÓN y MORAI.ES, 2 0 0 1 , p . 4 4 1 , nota 3 9 . 
2 9 E l t e m a ya l o hemos tratado, en f o r m a de e x p l o r a c i ó n , acud iendo a 

los l ibros de ensayo para comparar las estimaciones de Abascal c o n la 
c o n t a b i l i d a d fiscal: el resultado es asombrosamente co inc idente . V é a s e 
IBARRA, 1 9 9 9 , p p . 4 4 5 - 4 6 6 . 

http://Morai.es
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a su a m o n e d a c i ó n y cuando ésta se produce se cierra u n do­
ble ciclo de circulación, de mercado y financiero. Por otra 
parte, la plata "atraída por la c irculación" , como escribió en 
su Memoria el intendente Abascal, constituía el otro com­
ponente financiero de la c irculación regional toda vez que 
llegando como pago a sus despachos de mercancías "irriga­
ba" la circulación regional con monedas de c u ñ o legal. 

E n conjunto , la plata producida y atra ída por la circula­
c ión, en la contabil idad de Abascal, compensa el alto costo 
de las importaciones que m á s tarde h a b r á n de circular re¬
gionalmente o transitar hacia destinos distantes por interme­
d iac ión local. En este caso, el saldo de la balanza comercial 
regional depende de u n aparente déficit en la balanza 
financiera, que no es tal si consideramos el papel de la crea­
c ión de liquidez que supone el c r é d i t o . 3 0 

El intendente s u p o n í a que buena parte del comercio re­
gional se hacia mediante el crédi to , particularmente en la 
feria de San Juan, y que gracias a éste era posible compren­
der la prosperidad comercial de Guadalajara. 3 1 Si esto es 
cierto, entonces, la plata no amonedada constituía la clave 
para el saldo de pasivos regionales y una buena "clave" para 
entender la integración mercant i l de la región con las 
corrientes del comercio internacional . ¿Esto supone "des­
a c u m u l a c i ó n " o "desatesoramiento", como bien cuest ionó 
Assadourian y recuperaron nuestros críticos? S e g ú n nues­
tro modelo , se produjo una d e s a c u m u l a c i ó n metálica, pero 
no una sangr ía de monedas, como suger ía Romano. Si para 

3 0 Este m o d e l o lo hemos ensayado, c o n d o c u m e n t a c i ó n fiscal, en 
nuestra tesis de doc torado . IBARRA, 2000C, p p . 199-273. 

3 1 " T o d o el c á l c u l o m e r c a n t i l [ e s c r ib ió Abascal ] , se reduce a c o m p r a r 
l o m á s barato posible, y vender si se puede c o n las ganancias que cada 
u n o se p r o p o n e . Sin embargo , n o deja de necesitarse a lguna prev i s ión 
para e jecutarlo con el m e n o r riesgo posible, pues c o m o los comerciantes 
de mayores fondos de esta c iudad , Aguascalientes, Sayula, Tepic y otros 
pueblos de c o n s i d e r a c i ó n , v e n d e n g r a n parte al fiado a los de menos cau­
da l , d i s t r ibuidos d e n t r o y fuera de la prov inc ia , deben t o m a r medidas pa­
r a evitar el atraso en el c u m p l i m i e n t o de los plazos, y v iv i r con vigi lancia 
para n o ser sorprendidos en a lguna bancarro ta que los c o m p r o m e t a c o n 
los de Veracruz de quienes t a m b i é n recibe a c r é d i t o m u c h a parte de las 
facturas." Abascal en SERRERA, 1974, p . 143. 
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figurar en el mercado internacional la plata d e b í a amone­
darse, dado el arreglo inst i tucional que centralizaba la acu­
ñación en la Casa de Moneda de México , aqué l l a ya h a b í a 
circulado en el sistema e c o n ó m i c o novohispano y sólo le 
restaba embarcarse. 

Entonces, sugerimos a m o d o de hipótesis , que cuando la 
plata llegaba a la ceca de la capital había finalizado ya su cir­
cuito de c irculación premonetaria y cerraba el ciclo crediti­
cio del d inero. Si esto era así, no hay ninguna evidencia que 
suponga que era una p é r d i d a de monedas atesorables, sino 
una d e s a c u m u l a c i ó n de metales a cambio de los cuales se 
obtenían otras tantas mercanc ía s no producidas en la eco­
n o m í a novohispana. 

Desde luego que eso supone otro problema contrafactual 
implícito: ¿esta plata atesorada, de no haber salido, se hubie­
ra convertido en capital y hubiera estimulado la producc ión 
manufacturera colonial hasta desarrollar una protoindustria? 
N o hay una respuesta inequívoca, pero suponemos que no 
era u n di lema de la época : la plata era una mercanc ía relati­
vamente abundante en el mercado novohispano y el d inero 
"barato", en términos financieros. Sin embargo, la plata des­
tinada a financiar el consumo difícilmente hubiera sido " i n ­
vertida", por ejemplo, en la p roducc ión texti l centralizada 
porque hubiera supuesto u n arreglo ineficiente de mercado: 
se e m p e ñ a r í a u n recurso relativamente abundante, la pla­
ta, en produc i r textiles con u n bajo índice tecnológico , de 
mala calidad y costos significativamente mayores a lo que 
suponía importarlos. Entonces, la "desacumulac ión de meta­
les" en el intercambio internacional sería menor y m á s ren­
table, en términos relativos, que si se destinara a la inversión 
manufacturera para u n mercado interno dominado por la 
e laborac ión domést i ca y artesanal. Eso no supone "atraso", 
por definición, sino una opc ión económica distinta ya que en 
las condiciones específ icas del mercado de la época , se privi­
legiaba el beneficio comercial y de corto plazo. 

Ahora bien, como interrogan Valle Pavón y Morales: ¿qué 
tan solventes eran los comerciantes de Guadalajara? 3 2 Si-

3 2 VALLE PAVÓN y MORALES: 2 0 0 1 , p p . 4 4 1 - 4 4 2 . 
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guiendo el supuesto de que el d inero era relativamente 
barato en la época , toda vez que la tasa de interés estuvo an­
clada al modo que i m p o n í a el p ré s t amo eclesiástico y los 
plazos de redenc ión eran significativamente largos y aña­
diendo el hecho de que quienes acced ían al crédito partici­
paban del mercado, que s u p o n í a una verdadera "barrera 
de entrada", entonces tenían alternativas de r ed imir lo sin 
grandes desembolsos y, en consecuencia, condiciones de l i ­
quidez favorables. A h o r a b ien, como lo ha mostrado Gree-
now en su excelente estudio sobre Guadalajara, el crédi to 
colonial funcionada sobre una tupida red de reciprocida­
des sociales en la que participaban instituciones, notables y 
"empresarios" con relativa eficiencia y e c o n o m í a . 3 3 Enton­
ces, pensamos, siguiendo la investigación de Greenow, que 
hab ía una relativa solvencia del comercio provincial y 
que ello se tradujo t ambién en cierta prosperidad en la 
agricultura comercial y la manufactura local. 

Como es ahora conocido, gracias a la investigación de 
Marichal , sólo sería con la crisis financiera de Carlos I V que 
el mercado de crédi to , el valor del d inero y las presiones fis­
cales habr ían de distorsionar esta variable, lo cual, sin em­
bargo, parece que no produ jo u n atraso significativo en la 
e c o n o m í a regional. Finalmente, como anotan Valle Pavón 
y Morales: no se puede entender la evolución de la econo­
m í a colonial sin atender a la quiebra financiera de la mo­
n a r q u í a y a los altos costos que supuso para las e c o n o m í a s 
del imper io tal descalabro en las cuentas del monarca. 

Los trabajos de Barbier, Kle in , Marichal y de Gui l lermina 
del Valle Pavón dan cuenta de esta verdadera catástrofe 
para el desarrollo de largo plazo de la e c o n o m í a mexicana. 
Bien, pero las evidencias seña lan fundamentalmente al 
Estado colonial como depredador del crédi to públ ico , acu­
diendo a medios extraordinarios para transferir recursos a 
la metrópol i , o m á s precisamente a sus acreedores, m á s que 

3 3 Es u n a l á s t i m a que a ú n n o contemos c o n u n a e d i c i ó n castellana de 
g r a n t ira je de este texto , precursor sol i tar io de la his tor ia financiera 
reg iona l , p o r q u e seguramente se p o d r í a n encont ra r en él provechosas lí­
neas de inves t igac ión f u t u r a . GREENOW, 1 9 8 3 . 
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a u n arreglo pernicioso de mercado. El colapso financiero 
produjo distorsiones en la polí t ica comercial, como el tráfi­
co de neutrales y las licencias de internación, que relajaron 
las barreras de impor tac ión y abr ieron aún más la econo­
mía novohispana, drenando recursos internos a través de 
flujos comerciales. Ot ra consecuencia notable, fue el gran 
desajuste fiscal que res tauró al viejo pr inc ip io maximizador 
en las recaudaciones, incrementando la pres ión sobre los 
súbditos y sus activos financieros. 

Finalmente, como lo ha estudiado Valle Pavón, las corpo­
raciones privadas del comercio también padecieron una ex­
torsión financiera, seña ladamente el Consulado de la Ciudad 
de México que, sin embargo, como el mayor intermediario 
financiero del monarca en el reino, reunió fabulosas sumas 
a cambio de u n beneficio corporativo. Para el Consulado de 
la capital fue realmente onerosa esta posic ión entre la de­
manda de crédito públ ico y el mercado privado de capitales, 
pero no catastrófica ajuzgar por sus e m p e ñ o s en sostener u n 
intercambio de antiguo rég imen: privilegios por dinero. La 
ruptura vino, como sabemos, por la pres ión fiscal que i m p u ­
so la corona sobre el mercado privado de crédito por medio 
de la Real C é d u l a de Conso l idac ión de Vales Reales. 

Lo que conocemos de la historia financiera del comercio de 
Guadalajara, por otra parte, es realmente exiguo: las contri­
buciones a los prés tamos forzosos fueron modestas y general­
mente recayeron sobre dineros corporativos — e l obispo, los 
conventos y la Universidad— y el Consulado de comerciantes 
logró, excepcionalmente, marginarse de las listas de esplén­
didos contribuyentes de la corona sin perder sus privilegios y 
enfrentando la tenaz opos ic ión de sus colegas de la capital vi­
rreinal . Si esto es una evidencia de su pericia para no contri­
buir , es posible que estemos tras una pista aceptable sobre su 
estrategia de sobrevivencia en u n río revuelto. Pero también, 
vale decir, supieron aprovechar el marco institucional que les 
representó su adscr ipción al nuevo Consulado y desarrolla­
r o n una notable capacidad de negociac ión corporativa que 
les supuso una rebaja en sus costos de t ransacc ión. 3 4 

3 4 IBARRA, 2000b. 
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A h o r a bien, como nuestros lectores críticos conocen, la 
riqueza no solamente supone disponibi l idad de capital, si­
no también capacidad de endeudamiento. Entonces, si los 
comerciantes de Guadalajara lograron "entrar" a las co­
rrientes del comercio de impor tac ión mediante el crédi to , 
eso revela que aprovecharon el momento del mercado de 
capitales previo a la quiebra financiera y cuando ésta se pro­
dujo, probablemente perd ieron menos que sus "aviadores" 
en la negoc iac ión de mercanc ía s . Si esto fue así, entonces 
tenemos que hacer una historia financiera complementaria 
a la hecha hasta aquí , fincada en los créditos públ ico y cor­
porativo, para voltear al mercado privado de d inero , en una 
escala provincial , y con eso contrastar las apreciaciones que 
se desprenden de los "nudos institucionales" del crédito no-
vohispano, a saber, el Consulado de Comercio de Méx ico y 
la Real Hacienda novohispana. En cualquier caso, las críti­
cas de Valle Pavón y Morales, son esclarecedoras orientacio­
nes de investigación que aguardan respuestas. 

Como u n corolario al debate, conviene concluir que pro­
bablemente la "historia regional" de jó hace años de ser u n 
objeto de análisis para convertirse en u n discurso historiográ-
fico más , en donde las diferencias de calidad derivan, justa­
mente, de su capacidad explicativa y de la relevancia de ob­
servación a que acuda. Por eso, la aguda precis ión de Valle 
Pavón y Morales es muy atendible: es preciso trascenderla pa­
ra llegar a los problemas relevantes del conoc imiento . 3 5 En­
tonces, a ñ a d i m o s , quizá sea momento de ponerle u n punto 
final al "hacer historia regional" simplemente por hacerla, 
para exigirle consistencia teórica y mejores conocimientos 
del pasado, sin quitarle el gusto a su oficio. 
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